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NUMERO SUELTO 

SALE TODOS LOS DOMINGOS 
IW !IR All\lllf!N SUSC1UCION(\5 DP. MEOIO MES 

E~!;i.\dmi11istracio11 estar;'t a.bicr­
lo<los los dias desde las 8 de la 
afiaua hastl'\ l rd de Ja tnl'<;lc. 

a l•KL Nbr r;I\<) 25-Coims ode11tnlc:; -T.n cnrta 
Fort11n3to Flo1'1'>\-F.I bu""' clt-1 Coron~l-Co-

('o•"• or.leutRle~ 

d('ln 111it»1b1·0 del «Ti1·0 Naeional•, quesa. 
!e B~,11os Aires l111yemto del pe/i9ro, dirigida 
rro u if111/,ro 1/el < Ti1·0 ... Yaci<>nnl•, 1¡1ie se q11ew 

e el p1ir-8lo dd cleber.) 

Montevideo, .Juuio IS de 1880. 
»i querido amigo: 

gué con toda velocidad y felicidad á esta 
utla, l'Onocida por u110¡¡ co11 1•1 nombre 
~ úel Plillfl, y por olro~ l'On los <le nne-

roya y C'indtHI de San Ft!lipe y Snnlingo. 
JllfOO que el segundo nomhrc es el que le 

bien. 6Up1·imicndo el ncUctivo, que hoy 
1$1'\'intl siuo eschwa y es 1111\s rucionnlista 
móliet1. 

El nombre de 'l'l'oya sf que le viene <le P<'l' · 
al villotio á quo h<; llegndo lm:i¡cnclo de la 
. porque actualmente <'S una Ttoya 
a ó en <'~co01bros, que es igual, si nos 
l!IO· al e~pfritu de sus moradores úntes que 
ho material Je que se encucnl re en 

&, &on lns cosns que mús hnn llamado mi 
on en ~iorllcvideo : que haya tunla basu­
'°' c:illcs y tanta gente de galones en Jos 
pablicos. Fáeil seria poner remedio al 
r mal ~eiíalndo. y con una buena mu· 
dad quedaba arreglado lodo. 
auto 111 ~eguado mal, ya es mús dificil 

, f, pu curocion 110 In ha ria ningun mu­
lll ni uu goliieroo como el de ahora, que 

segun en•iendo se comphH'e en uumeolar <'I nú. 
mero de Jos jefes, que alcanzan poco ménos que 
al de los soldados de la guumic:iou, si es qtH' no 
sou más <l ll l~ éstos. 

El pne.blo si que pod da ctH'll l' ru11i c~1 lnwu to In 
llugn del mili tarismo, qnc fró consumiendo pn· 
coápoco á Psta desgraciarla Rc>tH'tl>licn;pr1·0 nq11í 
no hay pueblo, en p11ridud de verdad. !ltno 
una ngrupacion de individuos que iiolo Sí' 

ocupan en comer y beb•'r, siu pensar en f·I por· 
venil' de Ja patria, i;alvo rnrfaimns y honrosu!I 
cxcepciooes. 

Los militares de acú tie11l'n mucha st•m<'jnn 
zu con los jefes y oficiales provincianos, y ¡¡( 

principio los tomé por naturales ele Sitn Luh1 ñ 
de Catamarca. En su actitud, !111 marchar sus 
modales, no muestran nada de guerreros, y (cq 
sobra mucho de compadrito~. No ereas que t>xn 
gcro, ni tampoco que hablo por c~ptrilu loC'ul. 

Sabrás que tuve el gnslo de conocer, autt· 
que de vista, al PreHidcnf,e co1istil1icio11al t.l1• 
esta República, y de In manera m1ís gnwioqu, 
atendidas las circuns!ancina. Hnllúba011' senh1dn 
con un amigo er: uno de los bancos de In pin· 
1,a Independencia, cuando acertó á, pasur pM 
enfrente de nosotros un hombre olio y tieso, dt• 
l'OStro avinagrado y moflc lud1>, colo1· CC;:tri tH> y 
patil 1 a entrecana. 

·-Ese es un pel'sOuaje, me dijo la persontl 
que me acompaf'inba-Y qui6n es? le pregunté . 
-Adivine, me rcspoodíó-1•}; algun mi11i"11·0 
de Estado?-Mucho méno!.i-Alguujcfo polf111·0 
de cnmpai'ia?- .Méno<i nún-Tnl vt-z un n·pre· 
scntaote, u11 senndor'l -'rorJnvíu mé11os-Un 
comisal'io rle Policiu?-Ménos y rnénos El 
superintendente de palucio't-Ccrcn le <tntln -
Pero quién diablo:; e:'>? Háq11Pm~ de lt1 c111·io 
sidad, repl iqné ya impn«ieutudo. 

Entónces mi amigo, riindo~c 6 cnrc;1j11das. 
conle;;ló-Ese caballero de capa y !'ombn•ro, 
de capa no, que ya ha dejad•> de usarln, l'R •••• 

el Presidente constil1icional d1• la Repúhlí1•0, 
doctor don Francisco Aulmlino Vid11l. Y al con· 
cluir su respuesta comenv.ó á 1·cir nuevumeul c. 
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Ya ''ca el eour.epto que les merece á los 
orie11tales ei Presidente constitucional y co· 
lorndo, pues debo prevenirte que el doctor 
Vidul tieno á honra el titularse Presidel1te 
constitucional y colorado. Ya ves qué concepto 
les merece t\ los orici:itnlés, cttando Je comp0· 
rnn con el sup,él'iutende,nte do palacio, que es 
algo más que uu portero á mi juicio. 

Y la culpa de todo se la tiene el doctor Yidal, 
que es el hombre más bueno de ios nacidos y 
por nacer. Para que te formes una idea de su 
bond!ld, Le reforh'é lo que me han contado, y 
es una escemi que pasa todos los días en el pa­
lacio de Gobiel'Do, 

Llega al despacho p1·csideocial un ministro, 
vcrbi gracia el de Hacienda, y Je dice-Seffor 
Pr~ideut,e, opina V . .EL que hágamos esto ú 
aquello?-$oy de su dictúmeu, seílor miuist.ro. 
En seguida se presenta el de Relaciooes Exte­
riores-Seilor Presidente, dice, no picmsa vd . 
que debemos cambiar ~ste ó el otro cóusul?­
Pieuso lo propio que vd., sel'loi· ministro. Se 
aproxima despucs el de Gobierno y exclama·­
Con viene que se adopte tal medida.. ¿Está vd. 
conforme, señor Vidal?-Detodo punto, a1l'ligo 
don Eduardo. 

Por Hu (tpai·ece el ministxo de la Guerra, 
que es el Oabrion de este Regundo Pipelet, !1 po· 
niéndose en jarras ohilln:-Quiero que se nom· 
bre este cónsul y ~ste jc~fo polític0, y se tire 
.tal ó cual decre!o···Es que se ha convenido en 
lo contrario - No obstante, yo 1o quiero, senor 
Presidente-Si es cosa de enojarse, no me 
opoµgo, señor ministro, responde el doctor Vi­
dal bajando Ja cabezo, y se hace lo que le hu. 
venido á. las mientes á S. E. el coronel San los. 

BI Presidente de la !~ep(1blica (!aria un ojo 
de la cara por uo malquistaJ·sc con ninguno de 
sus ministros, y sobre todo con el de la Guerrá, 
porque compi·ende los r<'snltatlos que sobreven· 
drfao. Y la esccoaque te he referido y que pa. 
sa dia1·jamente en el palacio de Gobierno, se· 
gun aquí se murmura, no pruf!bn que doo Pon­
cho es hl bondad personificada? 

Aho1·a Qos noches C$t uve en el Congreso,csto 
es, cu la Cúmarn de diputados, donde se discutin 
un l>l'Oyecto de ley sobre Instl'l1ccjon pública. 
•rcoia Ja palabra un doctor y cura, don ~foria­
no Soler, quesucle h.acer bost11zar á los especla· 
QOJ'('r<;• 

¡Q.ué diferencia entre la Cá~ara oriental y 
el (;Qugrcso argc.ntiuo 1 Qu6 d ifel'encia <' 111 re 
los 1.ribunos de la pat1·ia grande y los tribunos 
de la patria chica! ¿Creerás .1uc el mejor de los 
oradores de acá 110 lkga á lfl sMla del za· 
pato del peor de los Ol'adores de allá? 

Los uuest.ros son h·ibunos 11asta eu fa a! 
y en el gesto, y los Ul'Uguayos pal·eceu p\ll 
hasta en el gesLo y la accion. Aquellos ~ 
dtlcen con.fuego, cultura, inspiraciou y elo¡¡ 
cia~ e.stos se expresan con tal languidez y~ 
liño, con tanta monotonia, que se aseni~i 
máquinas pal'luntes. Y todos son sacados 
el mismo patl'oo. NC> hagas e<1nívocos. 

.Eso ~!, soo muy (:!csconflados y q\li~•1m 
.sos, como te lo demostrará el caso que v 
relatarte. La noche que asistí á lt1 sesiún J. 
üámarn, foí acompaf!.a.do do un amigo n 
patriota, quien, eu lugar de oír lo' que de 
los legisladores, se puso á mirar el techo! 
muroa lateralús del salon, qúe están cubi~ 
de pinturas churriguet·eseas y de adornos 
culos. 

Disgustado de la inspcccion, sin duda 
amigo exclamó de prónto, <lirigiéndóso a 
Vaya unos m(tmanucbos! U110 de los 11 

sentaotes Je eseüchó, y dándose por alll' 
volvió al momento la cabeza hácin mi con 
triota, arrugó el en~1·ecejo y con voz d!" 
cible le pre~nuló-Lo dice vd. por algno 
nosotros?-Seflór, ni lo he pensado, repli«, 
amigo un tanto confuso; hablaba de las 
l'!\S • .. 

En mi segunda carta te cscl'ibfré sobre el 

cosas orientales que me hnn chocado m 
y qu_c se preRt.au á la sátira y á lCt risa. 

No le olvides <le comunicarme diariam 
el esbido de la cuc!ltion política. Díme t 
bien si l'e ha dictado alg11ua disposicioil 
lath•a á los desertores del Tiro nacional, i 

tengo la homa de pe1·tenecel'. 
Hasta mi próximn. 

Mariquita, .. 
Timoteo- IIa hecho bien en pedir su 

porque si nó le hnbiesen bo1'rado de la 
militar. 
Yo~ Á quién , Timoteo? 
Timoteo-A I seílor don Fortuna to Flol'!f 

por cierto que no es poco lo que expresa e; 

carta. 
Yo-Qué carta es esa del coronel Flore<? 
Timoteo -·Ya no es coronel, que ha soli · 

sn sep1U'acion del ejército y se la ha l\Có 

la Superioridad. 
Yo-Sns razones teudria pa.ra solícitárla 
Timoteo-Y la Superioridad sns ra:ione.• 

admitida. El cas.o es que el sei'ior Flores • 
dicho las verdades nel barque1·0 al docl.01 
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rhus ministros, y á. losjefes y á los oficia 
1 i lo~ soldados. 
To-Pero qué hay en plata, Timoteo? 
~K1otto-Hay q11e dou Fortunalo h-.' dirigido 

111tca1ta á los reductores de La Razon, en qpc 
~de blanco y azul al G.obierno y á la 

'lioi11. 

fo-No se dice de blanco y aZinl, hombre, 
de oro y azul. Bueno e~ que lo sepas para 
ra. 

rllt'itro-Oonqué no se dice de blanco y 
.~ Eo1óoces por qué lo han escrito los jefes 

1guamioio11 en el manifiesto que publioo.­
bace di&s? Y pues lo dicen unos jefes 1-a n 

•t:ados .•. 
f&-No hnR oido que al mejor car.ado1· so le 

111 la Jiebrn? 
Tmviteo - De modo que se les ·fné la muh\ á 

1!15fñon1s comandantes? 
fo-Sí, 'l'irnoteo, se les fué Ja mula en esa 
' 01ros ('Osas. Pero dejémonos de hablar de 
ioy volvam<1s á. la cuestion . ¿Qué non tiene 

Itria? 
r. .. ot~-Aquí está el diario que Ja inserta. 
'l!t·h~ su meroed-<De acuerdo con su pro· 
:anda sobl'e el militarismo ... >.Habla con los 
·1ilores do La .Razon. 
!'o-Comprendo. 
11100100-Y ya vorá como se explica el sefior 

l:tcs. CouLíuúo-•De acuerdo con su propa· 
poda sobre el militarismo, vengo desde el oflo 
;~ tl'l\b~jando por la organizacion de la 6mn·-
1 XU!•ionnl, teniendo por base el l.iro nacio­

llro la República, durante la época del ae­
Gomen~oro • . 

l'o-Muy bien. 
1i•.io!eo-Y nquí va, entrando lo bueno-•Eu 
lmol'imiento de Enero de 1875 le mdicaba lo 
~smo al coronel Latorre, ministro de la Oue­
N<n éaa fechtl.» Y el coronel Latorrn le con­
llibria probablemente: amigo !!'lores, aptqlte 
~ra oh'o Indo. 
ro-Es muy posible. 
Tfo1oieo-Y ello se coofüma en el púrrnfo 

fOY á leer- •Et1 .Julio de 1876, siendo Go· 
l:mdllr el coronel Lat.orre, Je advertía. en su 

que ja11111s hnria la felicidad de la pnt1·ia 
'medio de las hayooetas>. 
fo-llue las bayooet:as, Tímoteo .... 
Tim&fe11-Yu ee e1wa1·gará el seflor .!!'lores de 

iaoifPsLar po1·a quó sirven la.s bayonetas de l ~t s 
~i·pa~ m~1·ccnarias. Espere un. segundo, arno 
,¡~,y permítame seguir la lectura. 
fo-Adelante. 
l'iv1ote-0-•Ahora eu los tiem.pos que corl'eu, 
bs muchos di as que al actual min istro de la 

Guerra le decía que dismrnuyese el ejército, y 
con esas econornfos organizara Ja Gltardia Na­
cional, preparando al pai11 para sostenel' su 
neutrnlidad, dudas las emergencias que se vis­
lumbra11 entre nuestros vecinos f'ron terizos.» 

Yo-¿Proponcrle al coronel Santos la dimi­
nucion del ejército que le ¡¡poya? Pues es ocu­
t'l'encia original la del sefior J.l'lores. 

Ximoteo-Por qué es ocurrencia original? 
Yo -.Porque s1 el ministro se despoja de la 

fuerza que Jo sostiene ... 
Timoteo- Y la opioion pública, señor amo? 
Yo-Pxecjsamentc l)Or no contar con ella es 

que busca el concurso de los batallones. Así es 
que don Fortuna to procedió respecto del minis· 
t ro de la. Gue.r1•a1 COtbo hubiese procedido uu 
prójimo que viendo á. otto con la i;oga al pes· 
cuezo, le hubi.wa dicho: ¿.Quiei·e ueted que le 
apriete la .soga? 

Timoteo-Ahora empieza Jo gordo-<No es á 
esos dos mil soldados de línea acLuales, áquien 
quizás toque ser los pl'imcros en formar la van­
guardia para defender la honra de la Repú­
blica.> 

Yo-Caracol e!>! Esto sí r¡ue es fueJ"te. De ma­
nera que, segun el ae.l'lot· Plores, esos dos mil 
soldados delinea, tan prpl'e,·entemeute atendi­
dos por el Gobierno del <.joetor Vidal, uo son 
rnás que soldados para lucirse en las pamelas 
que se verltican en Montevideo? 

T-imoteo-Esos€1 deduce. del pal'l'afillo. 
Yo-Y no hao contestado palabra los vale-

rosos jefes de la guaruicion? 
Tim-0teo- No hau contestado palabra. 
Yo- Ni siquiera el comandante Aguirre? 
Timotw-Ni siquiern e l comandante Agui-

l're. Y si conf>igua.r esns frases 110 es ponerles 
de blanco y t\7.ul, que veMgtl Dios y lo ''ea. 

Yo-Repito que no se dice de blauco y 
azul. 

1\lmoteo-:Me ha hecho tanta gtacia., sef'íor 
amo! 'Per\l me etnneudal'é, no sra que los ilus­
tres firmantes del manifiesto me tomen ent.re 
ojos. 

ro-Más de lo que te ban foma•fo? 
1'imoteo- Oon su pel'miso seguiré leyendo­

«Porq_ue cuando un soldado despeda1,a las ios 
t.ituciones en la paü, ama rl desórdeo en la gue­
rra, y entónces viene 6 ser lo que los militares 
llaman chusma en Jos e-jérciLos regulares.• 

Yo-Sopla ! 
Timoteo- Ya vé que lrnsta cal inca de ebusrna 

á loe guener'>S urugu::1yos, á esos dos mil ~uene· 
ros tau bien vestidos, comidCJs y pagado&. Lo 
que me sorprende es que Jos comandan toa de 
oatallon hnyau callado el pico. Por ménoe 
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t¡UI! eso sacaron á luz unu exposicion coulrn 
Jos redactores del diario racionalista. 

Yi1-Es qut': tul vtz no se han considerado 
aludidos. 

Timoteo-¿De verns? Pues si lo quieren más 
chuo, que le echen agua . Y por si ab1·igan du· 
dn~. ollá ván otros piropos-cTiempo es ya du 
.¡uc carla ciudadano, y más los que llevamos 
uun espada adquirida en sacrificios por Ja 
honra y la libertad de la patria ... :> 

Yo-Segun y conforme, 'fimoteo. 
Timoteo-Doblemos la hoja, señor amo, que 

110 es ocasion de discutirlo-<Tiempo es ya de 
quu cada ciudadano, y más Jos que llevamo'i 
una cspadtt fJdquirida en sacriticios por la hon· 
rtt y la libertad de la pu(. riti, aunemos nuestros 
c•sfuer1.os y digamos a l país: l<Jl ejército aotuul 
110 re1m::selltn. las glOl'ias de nuestra patria, ni 
nunea podrá cimeutar la libertad, supuesto que 
llt' ha p1·~tado á ... » 

l'o-A qué, Timoteo? 
'fiinoteo-No lo pone don Fortunato; pero á 

quÍ' ponerlo cuando In coucieucia pública sabe 
Í\ todo lo que se lui pl'estado el ejército actual, 
qne no representa las glorias de la patria, oi 
nunca podrá cimentar sus libertades? 

Yo-Eso sí que está más claro que la lu7- del 
mediodía. 

Timoteo-Y sin embal'gú, los jefes de los cue1·· 
pos, chiton! 

Yo-Puede ser que hayan comenzado á con· 
feccionar otro manifiesto. 

Timoteo-Puede ser, pero lo dudo. P eor es 
mcucallo, y en boca cerrada uo entra mosca. Y 
lo qué escribe despues non Fortuna to? Oiga, 
que es sabroso··< EL militar de honor tiene pol' 
baae la abnegacion y <•1 deber, y hoy ¿dónde sti 
cncucnLrau?» 

Yo-Que es como suponer que al presente 
no hay militares de honor. 

~l'hnoteo-Como suponerlo? Eso es afirmarlo. 
Yn veo que su merced quiere tirnrme de Ja 
fou¡ua. Si el mililnr de honor tiene por base 
la abnegacion y l'I deber, como justamenlc lo 
asevern don .lfot·luusto Flores, y hoy no se en· 
cueotraa deber ni abnegacioo en la milicia, qué 
se de1luec, sei!or amo? Que actualmente no 
hay militares de honor. 

Yo-Esn e,, lógica pura, 'l'imoteo. 
Timoteo-Y ií fü que no creia tan buen lógico 

1i tlun Fortuna!•), quien concluye así su rarla á 
loi; 1·l'ductores de La Bazoii-«S6 de autema.10 
<11u~ voy á acancarme odios, pero encerrado rn 
mi mt'moria de los mejores dias qne he con­
sagrado al ejército, espero tranquilo.» 

Yo-Esperará que lo desafíen, Timoteo? 

1'i111ot~v-Me 1>arece que ni por &ueño 
pensado en un duelo el seí'Ior Flore~. Tal 
l'Spere ttlgun de1>aguisado .... alguu suceso 
el de BelLl'lln ... 

Yo-No prosigas, que estás prejm'.gaodó 
lnineutc. 

1'imote.o-Y qué tal, le gusta lo ca1-ta? 
l'o-lllc gusl!t por la sinceridad y fran· 

con que habla don l!'ortunato, )lOr las det 
ciones que hace, y por In claridad con qr 
produce. Veremos lo que conteslau lo.sjr~ 

la gnornicion ó en &u dtfe<:to el ministro 
Guerra. 

'l'imolro-Cuondo éste oo se dignó resp 
á. la cxposiciou rlel ex·jcfo político de})r 
en que cru acusttdo de instigadot' de crimen 
de nlgo peor todiwia, quiere su merced que· 
l<!sLc ti uuu carta cu qHe solunicnte $e le 
de un modo indirecto·? Eso e~ pedir per<· 
olmo. 

Yo-Pcl'O los comandantes de batalloo d, 
rn>I i<'u r, Timol eo. 

1'imoteo -B11slaulc hau hec•ho con dirii; 
1A Razon, que el muniHesto les habrá IX! 

má& trnbujos que los de Hércules. Y ba;;.i 
insistir. 

Dejemo!> á C!>OS seflores 
En sus cuadras ú oficinas, 
Snctindose las espinas 
Que les clava el sci'lor Flores. 

El hul!lto del t'orouel 

CO)J El>IA EN TRES ACTOS 

A.«ltO 3,t 

Despues del 13 de l\'.hu·w 

1"1 escena J}(lf>¡j en una nmrmolcr1a 

ESUENA LrNlCA 

El 111m·111olista, li>yendo la carta que le (m 
Rupet·to Mammulez 

e De uquí á. cuatro ó cinco diu• 
Don Vicente emprenderá 
Vinjc pnrn esa• ... ¡Bah! 
Como lus t ríhus judla11 
Que áun esperan al l\le!!ías, 
A!li yo le esperaré, 
Pero ~enl-U$io, porque 
Si le aguardase paradu 
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A ese 11100 redom1tdo, 
Mil vecci. me cansaré. 
;.~) 

•Enlonces sacurú el busto 
\ I~ pagaré su importe. • 
Quién sacnr6, pero un col'te 
Oe mangas, ó algun di~iuslo 
De prima forza, ó uu su~lo 
IAlmo el infeliz ~uuini, 
Seráii tú, buen Ht'rretini. 
Si en el asunto Le cngolfns, 
Ytú dices: para solfos .... 
Tao solo las de Dellini. 

Kstás clavado. Pacie1wia! 
UPjor es quedal' clavado, 
t,Juc no v~rsc sollcudo .. 
Con g11rroto y á oonoioncia. 
1,Sobrn cuernos, penitencia'? 
Eso uo, ni por nsomo -
No nací para eccehomo-
\' Yiceutc es muy cupuz 
!Je imlal'lc ó cualquier SC<•uaz 
Parn que me rompa el !orno. 

A rn11l dar, t.omnr tabaco, 
Dice un11 frase g11llega, 
Que á cada. santo le llega 
$o día, y ese bel lac:o, 
~·se embrollon, ese Buco, 
Ya me las ha de pngar; 
l' ~i le hic:ic1·an cesar 
De prcf('cto al monigote, 
Qué música t.lc garrote, 
Berrctin, lo ibas á dar! 

Pt!1· lu i\ladouna, y qué bien 
Me fnm6! Y ahoru que ni olro 
Le dt'rribnron del poLro, 
Quién me compra el busto, quién? 
Ko mo darán ni un viuten 
Por el tro7.o de Cnrruro, 

1Quila111lo la c·ubierta del cajrm e·~ qitc está el 

¿í' quién no me lo comprnru 
Si 1•olvicra al cnodelt·ro, 
•Quesle bravo cavugliero 
D~ rispetábile cnru?• 

¡Co11teo1pla11do el busto) 
Qué Jo" ojos! Los enojos 

EqtÁn pintados en ellos, 
r l'ri1.abau los cabellos 
Ld, miradas de l'SO~ ojf)s. 
,Siempre tijos, sicrn¡m:: rojo~, 
8iemprc aangrico Los y airndos! 
;Cómo al verlos il'l'itados 
Plegaban todos la frente, 
El robarde y el vali<'nle. 
Camaristas y soldados! 

( Trruisici<ni) 
Aquí ministros y jueces 

Y escritores han venido, 
Que ogaño le han aplaudido, 
Por adnlaciou, con creces. 
Pero los que lantus veces 
La espina dorsal doblaron 
En :iu presencio, y le echaroo 
Flores é incienso; á tf, busto. 
Miran hoy con celio adusto, 
Y hasta de tí se mofaron. 

Así son esos reptiles 
Q,ue por Él 1 u vieron rango, 
.Porque Él los sacó del fango, 
Ó de sus chiribililes. 
Cuando mandaba, serviles, 
üuaodo caido, insolentes; 
Así son esos Vi<:cot.cs 
Cobardes y aduladores, 
<iue ayer le daban Joorefl, 
Y ahora le ensri'!au los dicotcs! 

Pero me dejo llevar 
Por altas lilosoffos, 
Que no son ni de estos días, 
Ni ménos de este Jugar. 
Basta defilosofur, 
Y quede el busto encerrado 
En ese cajon~ clavado 
Berretin, y don Vicente, 
Burlándose impunemente 
Dd marmolista confiado. , 

(Tapa el cajOli y rompie11do la carla, diCJ!) 
¿Y he de perder los doblo1ws 

Que dí pot· el busto? ... Sí­
Pu•isto que han estado aquf 
Ju lepe y sus adt,lones, 
Y ni cuatro patacones 
l\le han otfccido por él-
¡Oh ! qué decepcion cruel! 
¡Oh! qné lt?coiou ejemplar! 
Nadie ha querido comprnr 
El bu~to clel Oo1·onel! ! 

FIN J)F.T. DRll.)TA 

No1·A- Los que quieran más detalles, pueden 
dirigir--e á Ja "1larmolcria di!! Pon1cnir•, si­
tuada en la calle de Jos Andes, entre 1u~ de 18 
de Julio y San José. 

• 
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COSAS DE NEGRO 
-Quién es aquel hombre alto, seco y con 

cora de pocos amigos? 
-Cuál? 
-Aquel que camioa por la acera de enfrenle, 

sin mirará nadie, y más tieso que unganote. 
-Ah! es el Presidente, el representante de 

la nacion, la imágeo de la República. 
- Pues más que eso parece ]a efigie del Cru· 

eificado. 
-Y cómo lo está S. E.! Le tengo compasion. 

-Se ha solicitado permiso para establecer 
una Jübriea de jabon en los subul'bios de Minas. 

- Ay! si don li'rancisco toma el tole ))u1·ti 

su estancia! 
-Y qué? 
-Que el fabdcanle de Minas quebrará por 

no poderle hacer competencia.. 
-Vaya un disrarate. 
- T onto! Es que si el doctor Vida! coge lus 

de Villadiego, llevará más jabon que el que pue· 
dan producir cuatro fábricas juntas, y como lo 
repartirá gratis ... 

- Ahom caigo. 
-El fabricante de Minas tendrá que decla-

rarse en quiebra. 

Noticia de sensacion! 
Llegó don Pedro. En el acto 
Divulgóse en los corrillos 
La. noticia, é ipso facto 
Dijeron algunos pillos: 
¿Conqué llegó el 111coacto? 
¡Pues cosei·se los bol~llos! 

Diálogo entre un porteilo i:ecien venido y on 
cicel'One Órientaí. La escena pasa en el vestí· 
bulo del palacio de Gobierno. 

- Y esos militnres que están ahí sentados, 
son jefes de ia República? 

-No sea vd. burlon. 
- Como los veo tan llenos de oropeles y re-

lumbrones. 
-Son soldados del escuadran de Artilleriu. 
-Pues me parecieron comandante11. 
-En cambio, comandantes habrá que le pn re-

cerán á vd. soldados, y vayáse lo uno por 
lo otro. 

-La Na<:Um dice que no h11y un solo enemigo 
armado en el país. 

-Segun y conforme. 
- Como 1:i1 eso? 
-Si se re1iere á los enemigo:; del t 

Virlnl, puede ser que no haya ninguno 
en la Rt>pública.; pero :;i alude á los cie la 
t itucion y de las leyes, eso e.-; hnrina dt 
costal. 

- Y quiénes son los enemigos nrm:MJ,, 
lu constilucion y de las leyes? 

-Los batallones de líuea. 
-Y !>abes que no te equivocas? $1 no• 

ncmos al pasado .... 

- Don Cárlos Reyles no puede ser sem 
- Y por qué? 
-1>01·q11e no sabe Jee1· ni cscribiL 
·- No lo creo. , 
- lle visto una carta d1~ su propio puño,. 

he oido traducir al español un párrafo 
portugué!l. 

-Y enlónces cómo die&; que uo sabt 
ni escribir? 

-Porque el billete estaba lleno di! tr 
ortográfico:; y de faltas gramaticales ... 

- ¿Dl· veros? 
-Y la Lraduccion la hacia silabeando 

un nil'lo de primel'as letras. 
- J!:s ¡\osible? 
- Ahora bien, un sujeto que incurre et• 

folfus y c•rrorcs, y que sola meo le deletrea, 
leer y escriuir ... ? 

- De uiogun modo. 
-Por consecuencia, don Ct\rlos Reyle; 

puede ser senf:dm·. 

\Jn amigo de Canelones no~ hare sab,. 
cton .Muri1rno Berro puso en pública suba~1:1 
bandcn\ oriental, enco~1trnndo un licitador 
le dieflc ttos pesos por ella. 

Muy bien, don Mariano. Y acepte vd. 
c·opliln~! 

J úrlas á Crislo veudi6 
Por unos treinta dineros, 
Y la memoria de J údas 
Los hombres escarncticron. 

Berro por treinta reales 
V cndió su bandera, y Berro 
J)cbe ser escarnecido 
.J ustamentc por el pueblo. 

-¡Cuáoto lujo gasta la tropa en estep!. 
-Digo usted cuánto dinero se gast~ 

1 
qnr lu tropa tenga lujo. 
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-~l8l'IÍ muy auun<lnnle el fl'SOl'O dt• hl na-

-fm ubundnntc, que todo lo que contiene 
¡ platu, podrín cnucr en lns nurice~ del 

. de Hncieudo, y nun !!Oh1nrfo lugor. 

-El mini;;tro de Gobierno se llnmn llac­
!í!htn ó lino teca? 
-fo le diré, Mnc-Eucheu es su apellido .... 
-Ya me lo snponin. 
-Yero en virtud de su condndu como mi-
"'º' el pueblo le hu empezt1do á llamar 
!\oleen. 
-Que no se le qucdt' el npodo. 
-Allá lo veremos. 

-Qué se dice de h~ bltl~tndrn que robó el 
•Vigilante•? 
-Que e~lá. en tll puerto ele la grnn cupiLul 

MSur. 
-Y de Repet,to, qu6se dice? 
- Que sigue p1·eso en 011 buque de guenn 
¡wtioo. 
- \'de In mujer é hijo11 del marinero? 
-Que •e pusao los dfns sin cosm•r por faltar-

- í del ministro d~ Rt·laciones Exteriores, 
!11' Reqoenu y Oarciu? 

-Que gann sei3cicnt~ peso,; mensuales. 
- í ahora qué dirá don Cánrlido? 
-Lo que nnn vez e~cribib l'll El .Fe1·ro Oa-

ml: ~uesi en logar de ser P1·t•sidcntc don Pan­
. :b, lo hubiern sid0 el coronel Laton·e, otro ga­
. 11• cantáru ul <toolor A vcllnuedn. 
--¿De suerte qué? ... 
-Que por gobonHll' don Frnncisco, In Pensiero 

nó ¡e halla en nuestro. bnhíu. 
-Ni en 1:1u cnao. ~ l mp.rirl(\l'O Hulhrno. 
-Y si gobernárn el col'011ul Lulorrc? 
-La balandr·ci estal'fu en sn untiguo loudca-

.Nll. 

-Y la familia do Repl'tto no cnrccedn de 
medio.q de subsistencia. 
-Y el seilor Il11Alamaute no hubiese esc1·ito 
que escribió. 
-\' el doctor Rcquenn no llf•rfu mioístro de 

:. do. 
-~igaaarfa i1cisc•icnfoq peso11 mcn!luale~. 
-\"ra usted In diferencia entre "' uno y el 

- S. E. el mioistro de lo Guenn. 
-El coronel don Máximo? 
- Sí,señor. 

-Vaya un modo ruro do movel' l'I tull1', lus 
piernas y Jos brazos. 

-Cómo tambien es ministro dt' ~lorina ... 
-Y el lo qué tiene que ver? 
-Es que probnblemente ha querido imitará. 

los buques cuando navegau, y por eso l!C lmm<1c<1 
tanto al caminar. 

Don Rupe1'to Fermrndez hu rcutuwiu1lo el 
empleo de oficial l. 0 de la .J cfatu 1·a PolHit~n 
de Maldonado. 

¿La renuncia de don RtlPCl'tO Re ptu·cccrú á 
las de don Vicente i\faciel y clon Vicontc 011r· 
zou? 

Porque sabido es que las renunciOA dt~ <'~lo1; 
perBonajes,hau sido tan espontáneas y libérrimas 
como las elecciones de diputados y scnndore!! pu­
ra la presente LegislaLnl'a. 

Conversacion entre 1111 lrnnseunle y el mn• 
yordomo'de una banacn. Este vu nn ptwo méuo11 
que corriendo por la plaza lndc}lcn<lencia. 

-Eh! dóude vas?, dice el tron~eunlc 1 irando 
de la blusa al otro. 

-Voy al palacio de Gobierno. 
- Y á qué? 
-A pedir los despachos de c•omnn1lante de 

línea. 
-Ignoraba que fueses militar . 
-No lo soy; pero como me han dicho que 

están nombrando tenientes C'O t'OIH'l es ú los 
mayordomos, cono al pahwio e11 solicitud de 
ese ascenso. 

-Imbécil? 
-Esto sí que es bnoilo. Y por qué me ll a-

mas imbécil? 
-Porque solame.nle los muyordotno~ d<' efl­

lancia son los agraciados. 
-¿Esos nuda más? 
-Lo digo porque han hecho teniente coron<'I 

á. un t.al don Francisco Piris, m11yol'domo de In 
esmucia del doctor Vidal. 

-Y yo que crefa •.. Desgraciado de mi! 
-Ko te desconsueles, hombre, que tnl Vf!Z 

llegará el turno á los may1ndomos dl' barraca. 
Son tantos los ascensos quf' !le tirnu, que para 
todos ha de haber, mcntecnto. Y vuelve cu paz 
á tu oficio. 
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- Esto dice La Tribmw-<IEn la plaza l11rlt·­
pcnill'ncia y en cu1ln una 1lc las esqninus, se 
van á colocar grupos de p¡tJmat>, por úrdco su· 
perior, costando cada uun de ellas doce ¡lesoa>. 

-.Más J)Ulmas todaviA? 
-Así teodl'á un aspecto á!'abe la pluza Ju 

<lepeudeocia. 
- Diga vd. que se asemejará al desierto de 

Saharn. ¿Qué otra cos1\ es la inmenso. plaza sino 
un desierto? Y ahora con los grupos de palmas ... 

-Pienso lo mismo r¡uE' vd. 
-Ya verá como cuando evolncionen lastro· 

pas nllf, no hu de fultt1r alguu malicioso que 
dign:-li;n todo se 1nnece est.u plaza al desierto, 
hnsta en tener beduinos. 

-Ncce$ito hablar con uno de los miembro~ 
riel Gobierno y no só qué t1·atamiento darle. 

- Llá tncle gxccleucia ó señor ministro. 
-¿Miuistro ó menisfro? 
-·Hombre! y tiene vd. rnzon. No habia cui-

do en ello. ¿,Con cuál de los mmistros necesita 
hnhlar? 

- Con el de Guena y Mai·ioa. 
-EntóDl·e~ dígale setlor menistt-o, que lo en-

tl'nder.l mejor. 

Se smmtra que don Clodomiro Artcaga scrn 
nombrado inspector de ciertas oficioas públicas, 
6 direclo1· de los <~anoc; el~ limpieza. 

~~stamos seguros que sabrá de$empeñar sa· 
ti!lfoctoriamentc cualquiera de esos empleos. 

-Es verdnd qut• u11ted 11a renunciado la Je· 
fütnra Política? 

-Yo? Ni he pensado en.tal cosa. 
-Cómo es eso? Aca.bo de recihir un 1.elc-

grnmt\ de lt\ capi~td c11 qne así me lo cornuni­
c;an. 

- (~ue yo he l'euunciado? 
-Sí, sei'!or, y que el Gobiel'UO acepl.a eu di-

mision y le ag1·adcce los importantes servicios 
que ha prestado al país. 

-Vaya u11 trago el que me anuncia usted. 
-Aquí encaja bien lo de los homeópaftls: 

similia similibus, los semejautes se curan con los 
semejan Les. 

-Qué quiere usted decir? 
-Que e~e mnl trngo que le he auunciado á. 

usted, pnede paSl\I' COO llll bue1i trago de l.Jebi· 
da. Una. copa de guindado, don Vicente, y san­
to remedio. 

-Con qué están asc€·ndiendo á los oficiales? 

1'11 .. s 'uy ú \'t•r al mini-ih'o 1lt• lu (iu 

1teclirlE' un grado. 
- Y en qué ruerpo ha servido 11slt d~ 

f!;n ninguno, pero c·omo ~oy olh·ial .. 
Es usted oticii1l y no ha !lel'viclo o· 
SI, seilor, oficial. .. de zapate1·0. 

-A quién ha salndado vd? 
-Al ministro de Hacienda 

finlva. 
-E~c es don Juan Pei'ialva? ¡Qué Bato 

clenque está! 
-Se dcsvo>la timto por In <~ausa púbh 
-¡Qué estampa! Cualquiera le t.orn1.1 

unn momio ambnl<int.e. VHya un flsic11 
tiene! 

-Y lo pco1• es que su físico no d1•srli¡t 
estallo (le~ lu pnlH·eciLa hacicndn. 

-~le permit'l una pl't-gnntn? 
-Y dos si quicres-Unestro, 
¿Dónde van todo~ los Santos 
üunndo fallecen?-Al cielo. 
¿No lo dice la doctrina 
Cristiana que yo te euseílo? 
-Pu1•s oiga vd . lo que nnorhe 
Ul'itó en la coite u11 sereno, 
De~pucs de lanzar un a}n .... 
-Es la costumbre, ohicuclo. 
Y qué gritó?-Lo siguiente, 
Ni le quilo ni le agrego: 
• üuando los Santos espichen. 
Irán todos al infierno. 

-Me hau asegurado que el ministro 
Gucna es un hombr·e muy hueno. 

-flí, scnor. 
-Oouquó no me han mentido? 
-No, acfior. 
- 1\rlc alegro pol' ustedes los orkntnle\ 
-Figúrese si será bueno, que hn uo 

jefe de un bntallon á uno de !lu~ herm11n 
- Uolu ! 

Y ha hecho uombral' ii otro eomi­
Policiu. 

-¡Caramba! 
- Y 1\ otro, inspector 

sn usf. 
- ¡Soplal! 
- Y á un cui'!ado, jefe polHico del 
-¡¡Oul'l\colesl! 
- Y á otro ... 
-Busto, uasla. Y á nn indifiduo de 

pecie le tiC'nen aquf por l10ml>1·1• bue~ 
-Y claro qne lo es ... para su sacra 


